
 

 

«24 HORAS PARA EL SEÑOR» 9 de Marzo en la Vicaría II 
de Madrid. Parroquia de la Concepción de Nuestra Señora 
(Arciprestazgo). Para San Manuel y San Benito de 21:00 a 
22:00h, oración ante Jesús Eucaristía. 
 
CONCIERTO GRUPO TRANSBAROQUE. Con motivo del 

tiempo de Cuaresma, el grupo Transbaroque presentará un 
concierto “Una Semana Santa en la Cataluña del XVII”. El 
lunes 12, a las 20:30h.   
 
CONCIERTO CORO HOSPITAL UNIVERSITARIO DE LA 
PRINCESA. Dentro del ciclo XXXI de la Federación Coral de 
Madrid, el Coro del Hospital Universitario de La Princesa, 
fundado en 1955 y dirigido por el maestro Carlos Rojo, Piano 
Carmen Trisán, ofrecerá un concierto el viernes 16 a las 
20:30h. 
 
PASCUA JUVENIL AGUSTINIANA 2018-LEÓN: “Me 
arriesgo…solo si es CONTIGO”. Triduo Pascual destinado a 
los adolescentes y jóvenes de grupos agustinianos de 
Confirmación y Post Confirmación. Fecha tope de Inscripción 
el 15 de Marzo. Más  información en la sacristía o la página 
web de la Federación de Agustnios de España: 
https://agustinos.es//enlaces/. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a partir del 
16 de Febrero al 30 de marzo, a las 19:00 h. rezaremos en el 
templo parroquial el Santo Vía Crucis. Meditación comunitaria 
de los misterios de la Pasión y Muerte de nuestro Señor. 

 
 
 
 

 

 

 
 

 

NO PODEMOS SERVIR A DIOS Y AL DINERO 

Hay algo alarmante en nuestra sociedad que nunca denunciaremos bastante. 

Vivimos en una civilización que tiene como eje de pensamiento y criterio de 

actuación la secreta convicción de que lo importante y decisivo no es lo que uno 

es, sino lo que uno tiene. Se ha dicho que el dinero es «el símbolo e ídolo de 

nuestra civilización» (Miguel Delibes). Y de hecho son mayoría los que le rinden 

su ser y le sacrifican toda su vida. John K. Galbraith, el gran teórico del 

capitalismo moderno, describe así el poder del dinero en su obra La sociedad 

opulenta: el dinero «trae consigo tres ventajas fundamentales: primero, el goce 

del poder que presta al hombre; segundo, la posesión real de todas las cosas que 

pueden comprarse con dinero; tercero, el prestigio o respeto de que goza el rico 

gracias a su riqueza». 

 

Cuántas personas saben que en su vida, en un grado u otro, lo decisivo es ganar 

dinero, lograr un prestigio económico. El hombre occidental se ha hecho en 

buena parte materialista y, a pesar de sus grandes proclamas sobre la libertad, la 

justicia o la solidaridad, apenas cree en otra cosa que no sea el dinero. Y, sin 

embargo, hay poca gente feliz. Con dinero se puede montar un piso agradable, 

pero no crear un hogar cálido. Con dinero se pueden adquirir nuevas relaciones, 

pero no despertar una verdadera amistad.  

 

Con dinero se puede comprar placer, pero no felicidad. El dinero abre todas las 

puertas, pero nunca abre la puerta de nuestro corazón a Dios. No estamos 

acostumbrados  a la imagen violenta de un Mesías fustigando a las gentes. Y, sin 

embargo, esa es la reacción de Jesús al encontrarse con hombres que, incluso en 

el templo, no saben buscar otra cosa que no sea su propio negocio. El templo deja 

de ser lugar de encuentro con el Padre cuando nuestra vida es un mercado donde 

solo se rinde culto al dinero. Y no puede haber una relación filial con Dios Padre 

cuando nuestras relaciones con los demás están mediatizadas solo por intereses 

de dinero. Imposible entender algo del amor, la ternura y la acogida de Dios 

cuando uno solo vive buscando bienestar. No se puede servir a Dios y al Dinero. 

[j.a.p.] 

9 marzo Santa Rita 

16 marzo Grupo matrimonios 

23 marzo Evangelio y Vida 

30 marzo Fraternidad Seglar Agustiniana 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO  20, 1-17. 
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: «Yo soy el Señor, tu 

Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. 

No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor 

impune a quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en el sábado para santificarlo. 

Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra que el Señor, tu 

Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás 

testimonio falso contra tu prójimo. No codiciarás los bienes de tu prójimo; no 

codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, 

ni nada que sea de él». 

SALMO 18: SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA.  
 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 1, 22-25. 

Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a 

Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero, para 

los llamados —judíos o griegos—, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de 

Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 

fuerte que los hombres. 

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 2, 13-25. 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 

templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas 

sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y 

bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los 

que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado 

la casa de mi Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo 

de tu casa me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 

«¿Qué signos nos muestras para obrar así?». Jesús contestó: «Destruid este 

templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años 

ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». Pero 

hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los 

discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la 

palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de 

Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús 

no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el 

testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada 

hombre. 

  
« DESTRUID ESTE TEMPLO, Y EN TRES DÍAS LO LEVANTARÉ »  

(Jn 2,13-25: 19) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  62, 3) 

 

« [Vendrán] no al templo de Jerusalén, no a parte alguna 

céntrica de la tierra, no para ascender a monte alguno. Y, sin 

embargo, vienen al templo de Jerusalén, a una parte céntrica y a 

cierto monte. El templo de Jerusalén es ahora el cuerpo de 

Cristo; por este motivo había dicho: Destruid este templo y en 

tres días lo levantaré  (Jn 2, 19). El lugar céntrico adonde 

vienen es Cristo mismo: está en el centro porque es igual para 

todos; lo que se pone en el centro es común para todos […] Acercaos al monte, 

subid a él, y quienes hayáis subido no descendáis. Allí estaréis seguros y 
protegidos. El monte que os sirve de refugio es Cristo. ¿Y dónde está Cristo? A 

la derecha del Padre, pues ascendió al cielo. Muy distante se halla; ¿quién subió 

allí?, ¿quién lo ha tocado? Si está lejos de vosotros, ¿cómo decimos con verdad: 

El Señor está con vosotros? Al mismo tiempo que está a la derecha del Padre, no 

se aleja de vuestros corazones ». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 5 
 

 

 
2Re 5,1-15a 
Salmo 41 
Lc 4, 24-30 

 
Martes, 6 
 

 

 
Dan 3,25.34-43 
Salmo 24 
Mt 18, 21-35 

 
Miércoles, 7 
Santas Perpetua y Felicidad 

 

 
Dt 4, 1.5-9  
Salmo 147 
Mt 5, 17-19 

 
Jueves, 8 
San Juan de Dios 

 

 
Jer 7,23-28 
Salmo 94 
Lc 11,14-23 

 
Viernes, 9 
Santa Francisca Romana 

 

 
Os 14,2-10 
Salmo 80 
Mc 12,28b-34 

 
Sábado, 10 
 

 

 
Os 6,1-6 
Salmo 50 
Lc 18,9-14 


